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Estudios realizados en todas partes del mundo han iden-
tificado una relación entre la violencia de género y las con-
ductas riesgosas con respecto a la posible infección por VIH
y el estado de infección por VIH.1 Trabajos de investiga-
ción realizados en Soweto, Sudáfrica, presentaron pruebas
que apoyan esta relación al encontrar que los hombres que
maltratan a su pareja tienen mayores probabilidades de ser
VIH positivos que aquellos que no son abusivos.2 Además,
en un estudio cuantitativo realizado por nuestro equipo de
investigadores en 1999 en Dar es Salaam, Tanzanía, se ex-
ploró la relación entre la infección por VIH y la violencia
entre mujeres que acudían a una clínica donde se sumi-
nistran pruebas de detección y consejería sobre el VIH en
forma voluntaria, y se encontró una sólida y congruente
relación.3 Comparadas con las mujeres no infectadas, las
mujeres infectadas con el VIH notificaron niveles bastan-
te más altos de violencia sexual en sus relaciones; habían
tenido durante su vida un mayor número de parejas vio-
lentas; y presentaron un mayor número de episodios de
violencia física con su pareja actual.

En otros lugares también se ha encontrado una relación
entre los antecedentes de violencia de una mujer y su es-
tado de infección por VIH. Un estudio realizado en Kigali,
Rwanda, reveló que las mujeres que tenían antecedentes

de coerción sexual eran más proclives que aquellas sin se-
mejantes antecedentes a ser VIH positivas. Asimismo, el
estudio manifestó que los compañeros sexuales violentos
presentaban un elevado nivel de probabilidades de ser VIH
positivos.4 En el estudio de Soweto mencionado anterior-
mente, el riesgo de las mujeres de contraer la infección por
VIH estuvo relacionado con ambas cosas, la violencia de
su pareja sexual y los elevados niveles de control del hom-
bre en la relación actual, después de controlar los efectos
de las conductas de riesgo de la mujer. Los autores con-
cluyeron que los hombres abusivos son más proclives que
los no abusivos a ser VIH positivos y a practicar una con-
ducta de riesgo sexual con sus parejas.5

En nuestros trabajos previos de investigación en Tan-
zanía, encontramos una relación particularmente sólida
entre los antecedentes de violencia física o sexual perpe-
trada por una pareja y el estado de infección por VIH entre
las mujeres menores de 30 años. En este grupo etario, las
probabilidades de que informaran sobre un acto de violencia
física con una pareja actual fue 10 veces mayores entre las
mujeres que eran VIH positivas que entre aquellas que eran
VIH negativas.6 Esta relación entre el VIH y la violencia entre
las jóvenes en particular, ha sido documentada por inves-
tigadores de otros países.7
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CONTEXO: Trabajos de investigación previos han indicado una sólida correlación entre la infección del VIH y la violen-
cia sexual contra la pareja, en particular entre el grupo de mujeres jóvenes. Sin embargo, aún no es bien comprendido
el papel de la violencia en las relaciones sexuales de los jóvenes en la región del África subsahariana. 

MÉTODOS: Entrevistadores locales capacitados realizaron entrevistas semi-estructuradas a 40 hombres y 20 mujeres
de 16–24 años de edad, que fueron escogidos de lugares públicos en Dar es Salaam, Tanzanía. 

RESULTADOS: Los participantes describieron las interacciones complejas en sus relaciones sexuales entre la violencia,
el sexo forzado y la infidelidad. Asimismo, los hombres que se comportaban con violencia hacia sus parejas con fre-
cuencia mencionaron que el sexo forzado y la infidelidad sexual caracterizaban dicha relación. Los hombres que tení-
an múltiples parejas sexuales al mismo tiempo indicaron que se volvían violentos cuando su pareja les cuestionaba su
fidelidad, y manifestaron que forzaban a sus parejas a mantener relaciones sexuales cuando ellas se resistían frente a
sus avances. Los jóvenes que manifestaron que bajo ninguna circunstancia se podría justificar la violencia y el sexo
forzado, generalmente eran aquellos que aún no habían iniciado sus relaciones sexuales o que tenían relaciones 
monógamas. 

CONCLUSIONES: La asociación entre el VIH y la violencia identificada entre los jóvenes en trabajos de investigación
anteriores se puede explicar parcialmente por la experiencia con la infidelidad y el sexo forzado en las relaciones ínti-
mas. Las intervenciones para la prevención del VIH que no tomen en cuenta la infidelidad, la violencia y el sexo forza-
do, los cuales ocurren con frecuencia en las relaciones sexuales de los jóvenes, tendrán definitivamente un impacto
muy limitado. 
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ca subsahariana y la sólida relación entre el VIH y la vio-
lencia, particularmente entre los jóvenes, es necesario co-
nocer mejor el papel que desempeña la violencia en las re-
laciones sexuales de este grupo etario. En trabajos de
investigación previos se ha prestado poca atención a las opi-
niones de los hombres jóvenes sobre estos asuntos. Tra-
bajos de investigación cualitativos realizados con hombres
adolescentes en América Latina, Asia, América del Norte y
África subsahariana sugieren que inician en la etapa de la
adolescencia las actitudes de considerar a la mujer como
un objeto sexual, apreciar el sexo penetrativo como una
prueba de la masculinidad, y considerar la coerción sexual
como un acto justificado.19 Este hallazgo ofrece un im-
portante fundamento para basar los esfuerzos de trabajo
con los hombres jóvenes en temas relacionados con su salud
sexual y reproductiva.

Las publicaciones sobre los programas dirigidos a los
hombres jóvenes que tratan la salud reproductiva, el
VIH/SIDA y la violencia son escasas pero están en aumen-
to. Existen pocas evaluaciones rigurosas sobre este tipo de
programas. Este artículo, que trata sobre un estudio de in-
tervención con hombres jóvenes en Dar es Salaam, es una
respuesta a esta brecha que existe en las publicaciones sobre
esta temática. Describe los datos recopilados durante la pri-
mera etapa del proyecto, durante la cual llevamos a cabo
entrevistas pormenorizadas con hombres y mujeres jóve-
nes de la comunidad para explorar los vínculos entre la in-
fección del VIH y la violencia, desde la perspectiva de los
jóvenes. 

MÉTODOS

Desde julio a diciembre de 2003, realizamos entrevistas
pormenorizadas a 40 hombres y 20 mujeres de 16–24 años
de edad. La meta de este estudio, llevado a cabo en cola-
boración con colegas del Muhimbili University College of
Health Sciences en Dar es Salaam, era describir las actitu-
des y conductas de los jóvenes, en particular hombres jó-
venes, con respecto al sexo, la violencia y las expectativas
de género en el marco de sus propias relaciones íntimas.
Utilizamos un método de recopilación de datos interacti-
vo, que le permitiera al equipo refinar y redefinir los temas
centrales para comprender la interrelación entre la violencia
y el VIH en las vidas de estos jóvenes. Para determinar si
era necesario explorar nuevas áreas temáticas con los fu-
turos entrevistados, los investigadores principales y el ase-
sor técnico analizaron la nueva información a medida que
fue obtenida, la transcribieron e ingresaron al sistema, y
ofrecieron en forma inmediata su reacción a los miembros
del equipo de investigación y a los entrevistadores. Debi-
do a este proceso, el contenido de las guías de campo de
los entrevistadores fue revisado de conformidad con los
datos que surgían de las sucesivas rondas de entrevistas.
El protocolo de investigación, las guías de campo y los for-
mularios de consentimiento fueron examinados y apro-
bados por el Committee on Human Research, Johns Hop-
kins Bloomberg School of Public Health, y la junta de ética
del Muhimbili University College of Health Sciences.

Los jóvenes y el VIH/SIDA en Tanzanía
La República Unida de Tanzanía, ubicada en el sudeste de
África, sobre la costa del océano Índico, tiene una pobla-
ción que asciende a más de unos 36 millones de habitan-
tes, y su tasa de crecimiento anual casi llega al 2%.8 Con
un ingreso per cápita que se estima en US $250 anuales,
Tanzanía es considerado uno de los países más pobres del
mundo. En promedio, solamente el 47% de los niños y el
51% de las niñas en edad escolar asistieron a la escuela entre
1992 y 2001.9

Tanzanía es uno de los países del África subsahariana
más afectados por el VIH; tiene una prevalencia global de
aproximadamente el 10%.10 A nivel nacional, aproxima-
damente el 17% de las mujeres y el 8% de los hombres de
15–19 años de edad son VIH positivos.11 En 2001, el 25%
de las mujeres menores de 24 años que asistían a una clí-
nica de salud en Dar es Salaam estaban infectadas.12 Ade-
más, un estudio realizado en 2001 de jóvenes donantes de
sangre, de las regiones de Arusha, Iringa, Kagera y Moro-
goro, reveló una prevalencia del VIH de entre el 15% y el
18%.13

El sexo sin protección y la escasez de parejas monóga-
mas impulsan la rápida diseminación de la epidemia del
VIH entre los jóvenes de Tanzanía. Un estudio realizado
en 2001 reveló que el 50% de los hombres y el 25% de las
mujeres indicaron que durante el último año habían teni-
do una o más parejas sexuales casuales, y solamente el 35%
de los hombres y el 24% de las mujeres indicaron que ha-
bían usado un condón durante la última relación sexual
con una pareja casual.14 En un estudio realizado en Dar es
Salaam, más del 50% de los hombres y mujeres jóvenes in-
dicaron que habían tenido más de una pareja durante los
últimos seis meses, y el 23% de los hombres y el 17% de
las mujeres indicaron que mantenían relaciones continuas
con más de una pareja.15 A pesar de los elevados niveles
de conocimiento acerca de la eficacia del condón para pre-
venir la infección del VIH, solamente el 10% de los jóvenes
indicaron que lo usaban en forma regular.

En Tanzanía, como en muchos otros lugares del mundo,
usualmente el hombre determina cuándo, con quién y en
qué circunstancias tiene relaciones sexuales con su pare-
ja.16 La mayoría de las mujeres deben negociar su activi-
dad sexual en un entorno social de desigualdad, pues no
pueden elegir libremente su práctica sexual o rehusar a tener
una relación sexual sin protección.17 Las expectativas de
género limitan el poder de las mujeres jóvenes a negociar
una práctica sexual protegida con sus parejas. El impacto
de las dinámicas del poder en las relaciones sexuales sobre
la capacidad de la mujer adolescente para negociar rela-
ciones sexuales protegidas ha sido bien descrito en con-
textos que presentan tasas relativamente bajas de infección
del VIH.18 Sin embargo, aún no hemos comprendido ple-
namente cómo se desempeñan estas dinámicas de poder
en contextos tales como el de Tanzanía, donde hasta el 25%
de los adolescentes pueden estar infectados.

Tomando en cuenta el elevado nivel de vulnerabilidad
de contraer la infección del VIH entre los jóvenes del Áfri-
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Los dos entrevistadores, con títulos universitarios en so-
ciología y experiencia en trabajos de investigación, asistie-
ron a un curso intensivo de dos semanas sobre métodos
cualitativos de investigación, técnicas apropiadas para en-
trevistas, y técnicas para extraer información delicada de
los entrevistados. Todo el personal que participó en el pro-
yecto fue adiestrado y examinado sobre sus conocimien-
tos y aceptación de la ética de investigación. 

Los jóvenes fueron reclutados de lugares públicos en uno
de los 12 barrios de Dar es Salaam. Entre estos lugares se
incluyeron campos deportivos, mercados, terminales de
transporte y bares. Los lugares públicos fueron escogidos
durante el ejercicio de mapeo, el cual consistió en prepa-
rar un mapa amplio de la comunidad y de los principales
lugares de reunión de los jóvenes, con base en la informa-
ción recogida de los adultos y jóvenes de la comunidad. El
barrio de donde se escogieron los jóvenes es típico en cuan-
to a las características demográficas de Dar es Salaam. Si
bien no se recopiló información sobre la condición socio-
económica de cada participante, en general la comunidad
tiende a ser de clase media baja.

Para reclutar a los participantes, los entrevistados selec-
cionaron a unos hombres y mujeres jóvenes que agruparon
en los lugares identificados a través del ejercicio de mapeo
comunitario. Se les solicitó la participación en el estudio de
aquellos que tenían 16–24 años y que residían en la comu-
nidad. La mayoría de los participantes en ese momento se
encontraban manteniendo relaciones íntimas con por lo
menos una pareja. La mayoría de los hombres entrevista-
dos habían completado por lo menos siete años de escola-
ridad, en tanto que la mayoría de las mujeres no habían com-
pletado enseñanza primaria.

Las entrevistas semi-estructuradas se basaron en una guía
de campo de investigación cualitativa que destacaba los prin-
cipales temas de discusión y sugerían sondeos relaciona-
dos con la violencia, el VIH y las relaciones sexuales. Los
entrevistadores fueron capacitados en el uso de instru-
mentos cualitativos como guías en vez de instrumentos de
encuesta estandarizados. Alentaron a los informantes, a
través de un método de sondeo muy eficaz, a que se ex-
pandieran en los temas sobre los cuales indicaron tener más
conocimientos y experiencia. En consecuencia, no se les
formuló todas las preguntas de las guías de campo a todos
los informantes. Las entrevistas duraron 60–90 minutos y
fueron grabadas una vez que se había confirmado el con-
sentimiento de los participantes.

Se transcribieron las cintas magnetofónicas a Kiswahi-
li, se tradujeron los textos al inglés, y los fueron almace-
nados en un programa de procesamiento de texto. En pri-
mer lugar, los datos fueron examinados exhaustivamente
para temas principales por el equipo de investigación, y
luego individualmente por los investigadores principales
y el asesor técnico. Luego esa información fue codificada
para ser analizada y recuperada mediante el uso del pro-
grama “NUD*IST”. En segundo lugar, se construyeron las
matrices de las interconexiones de las tres áreas de interés
para condensar y organizar los datos y facilitar el análisis

de información. Se generaron los temas para representar
las ideas o experiencias de un alto porcentaje de los infor-
mantes. Resumimos los temas clave que emergieron de las
entrevistas, y seleccionamos citas o pasajes que represen-
taran estos temas. 

RESULTADOS

Contexto de las relaciones sexuales
Antes de tratar de desentrañar los vínculos entre el VIH, la
violencia y la infidelidad, es importante comprender el con-
texto de las relaciones sexuales entre los jóvenes de este
lugar. Los vínculos pueden tener su fundamento en tres
elementos posibles—las normas sociales de género, las ex-
pectativas de las relaciones y las estructuras de las relacio-
nes sexuales de los jóvenes. 
•El sexo es la base de las relaciones íntimas. Los jóvenes in-
dicaron que para ser considerado una pareja íntima, es ne-
cesario que un hombre y una mujer mantengan una rela-
ción sexual. En forma casi unánime, los hombres indicaron
que una mujer debe estar dispuesta a consumir el acto se-
xual si desea ser considerada más que una amiga:

“¿Cómo puede ella ser mi pareja si no hacemos el amor?
Para saber que ella te ama y que es tu pareja, tiene que hacer
el amor; así fue como la convencí.”—hombre joven soltero de
24 años de edad

Cuando se les preguntó por qué habían tenido sexo con
su pareja actual por la primera vez, los hombres jóvenes
explicaron que el sexo era la razón principal para iniciar la
relación. Sin embargo, las mujeres jóvenes mencionaron
otras razones para iniciar sus relaciones íntimas, incluido
el amor, las razones financieras y la identificación de posi-
bles cónyuges. La realidad de que las mujeres jóvenes de
esta comunidad están concentradas en la búsqueda de un
marido no puede ser subestimado con respecto a las con-
secuencias que este hecho tiene en el tipo de relaciones se-
xuales que ellas mantienen. Una mujer soltera de 20 años
explicó muy claramente que tuvo relaciones sexuales a cam-
bio de una propuesta de matrimonio:

Participante (P): “Al principio, a mí, él ni me gustaba.”
Entrevistadora (E): “Entonces, ¿por qué hiciste el amor

con alguien que ni querías?”
P: “Mi cuñada me decía que su hermano quería casarse

conmigo, entonces supe que había encontrado alguien que
quería casarme.”

Los hombres jóvenes son conscientes de los motivos de
las mujeres jóvenes para iniciar una relación sexual y con
frecuencia toman ventaja de ello para iniciar relaciones
sexuales: 

“Actualmente, a muchos jóvenes, incluyéndome a mí,
nos gusta tentar a las chicas y les decimos ‘Te quiero mucho,
te amo’. Pero eso es mentira, porque cuando tú le dices que
la amas, tu real objetivo es hacerle el amor. Eso no signifi-
ca que la ames y que quieras casarte con ella. Tú logras per-
suadirla, de alguna forma engañarla.”—hombre soltero de 20
años de edad 
•Las oportunidades para establecer y mantener relaciones
son sumamente controladas. Las oportunidades que tienen

Examen de la relación entre el VIH y la violencia en Tanzanía
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retienen dentro de la casa.” 
Las mujeres jóvenes les asignan un gran valor a las per-

cepciones que tiene la comunidad acerca de su carácter.
Temen ser la fuente de la chismografía de la comunidad,
debido al impacto que esto puede tener en sus oportuni-
dades de encontrar un marido. 

“Si no estás casada entonces debes estar asentada. Se su-
pone que estés asentada para poder conseguir un novio
que le guste tu carácter.”—mujer soltera de 20 años de edad 

Tanto los hombres como las mujeres dicen que la mujer
debe ser “constante” y “tolerante” para manejar las tribu-
laciones de la vida y las relaciones de pareja: 

“Una mujer ideal es aquella que es constante, respeta su
matrimonio, ama su familia y la comunidad en general, y
tiene hijos. Estas son las características de la mujer ideal.”
—hombre soltero de 24 años de edad 

Violencia e infidelidad
•La infidelidad sexual entre los jóvenes es común. Los hom-
bres y mujeres jóvenes mencionan un gran nivel de infi-
delidad en sus relaciones. La forma en que los jóvenes usan
la palabra en Kiswahili se refiere a iniciar relaciones sexuales
con otra persona que no sea su pareja principal. Una pa-
reja principal se define como alguien con quien el entre-
vistado ha tenido por lo menos tres meses de relación, y
con quien está comprometido por encima de todas las otras
parejas. 

La mayoría de los hombres jóvenes entrevistados indi-
caron que tenían múltiples parejas simultáneamente o en
una serie. Muy frecuentemente, los hombres indicaron que
habían mantenido relaciones sexuales sin protección a pesar
de saber que estaban poniendo a sus parejas y a sí mismo
en riesgo de contraer la infección del VIH. Las mujeres jó-
venes también indicaron que tenían parejas sexuales múl-
tiples, aun cuando en nuestra muestra no lo hicieron con
tanta frecuencia como los varones. Si bien pocas mujeres
admitieron sus propias infidelidades, los hombres habla-
ron sobre sus experiencias con mujeres que tenían otras
parejas.

Debido a que la infidelidad es muy común, hombres y
mujeres expresaron que tienen una gran desconfianza en
sus parejas: 

“No confío en mi compañero y él no confía en mí, así que
planeamos someternos a una prueba (del HIV). No es fácil
confiar en los demás porque los jóvenes de hoy en día no
se asientan; alguien puede mentirte y negar que no tiene
otra mujer además de ti.”—mujer soltera de 23 años de edad 

A pesar de la frecuencia de la infidelidad, varios infor-
mantes indicaron que estaban comprometidos en una
relación fiel. El temor al VIH/SIDA es uno de los factores
de mayor motivación para mantenerse en relaciones
monógamas:

“No tengo otra pareja aparte de la que le cuento. No tengo
otras parejas porque hay muchas razones para no tener-
las. El SIDA es el gran problema. De manera que si tengo
otra pareja y mi compañero tiene otra y nuestras parejas
tienen otras, entonces es muy probable que termines con

los hombres y mujeres jóvenes de conocerse en esta co-
munidad están sumamente controladas por los padres y
otros miembros mayores de la familia. Como consecuen-
cia, los jóvenes usualmente se conocen en las escuelas o a
través de amigos mutuos o miembros de la familia. Tienen
que ser muy creativos para tener oportunidades y lugares
para reunirse con sus parejas para tener relaciones sexua-
les porque casi todas las mujeres solteras viven con sus pa-
dres, y la mayoría de los hombres viven con sus padres o
comparten una vivienda con otros hombres. Con frecuen-
cia las parejas jóvenes se reúnen en la casa de algún amigo
del hombre que tenga su propia casa o en una habitación
alquilada o en una casa de huéspedes. Cuando las parejas
jóvenes encuentran una oportunidad y lugar para reunir-
se, por lo general no pueden pasar mucho tiempo juntos;
según ellos su principal objetivo es el acto sexual.
•Las mujeres jóvenes deben estar asentadas y ser tolerantes
y constantes. Las normas de género de la comunidad alien-
tan y promueven la iniciación sexual del hombre y simul-
táneamente limitan la capacidad de la mujer a expresar sus
propias necesidades y deseos sexuales. Las mujeres jóve-
nes indican que son renuentes a iniciar las relaciones se-
xuales con sus parejas por temor a ser consideradas in-
morales y sexualmente agresivas.

“Generalmente es el hombre el que persuade a la mujer;
es difícil para las mujeres, y si lo hicieran, se sentirían aver-
gonzadas y temen ser consideradas como prostitutas.”
—hombre soltero de 21 años de edad

Como resultado de ello, muchas mujeres jóvenes perci-
ben su papel como uno de servicio para atender las nece-
sidades sexuales de su pareja. Esta norma cultural limita
la capacidad de la mujer para negociar los términos de su
relación sexual. 

Como la violencia contra la mujer tiene sus raíces en nor-
mas de género sociales,20 intentamos comprender estas
normas de manera de poder contextualizar el tema de la
violencia. Les solicitamos a los participantes que nos in-
dicaran cuáles eran las percepciones de la comunidad res-
pecto al hombre “ideal” o la mujer “ideal”. La mayoría de
las entrevistadas describieron a la mujer ideal como alguien
que está “asentada”. Las mujeres jóvenes que no estudian,
se espera que permanezcan en su casa hasta que necesiten
abandonarla. Muchas mujeres expresaron temor de ser vis-
tas como “no asentadas” si salen a caminar o abandonan
la casa sin un propósito específico.

“La mujer ideal es aquella que se queda en su casa; es
una mujer asentada, y que se ocupa en su casa. Aun cuan-
do puede estar empleada, cuando regresa del trabajo con-
tinúa con sus labores y está tranquila en su hogar. La gente
aprecia este tipo de mujer como el modelo ideal.”—mujer
soltera de 17 años de edad 

Los familiares pueden recurrir a la violencia física para
castigar a una mujer joven que se desvía del comportamiento
prescrito por la cultura y la sociedad. De acuerdo con una
mujer soltera de 16 años, “Cuando se la encuentra senta-
da con personas que no son conocidas de su familia, la 
castigan corporalmente y cuando regresa de la escuela, la



56 Perspectivas Internacionales en Planificación Familiar

algún contagio y enfermedades que vienen de otros lugares.”
—hombre soltero de 19 años de edad 
•La violencia es condonada por muchos jóvenes. Cuando se
les preguntó acerca de su propia participación en actos de
violencia, los jóvenes indicaron más frecuentemente golpes,
bofetadas, puñetazos y puntapiés. Muchos de los hombres
y algunas mujeres condonaban tal conducta bajo ciertas con-
diciones. Varios hombres jóvenes dijeron que se justifica el
uso de la violencia para controlar la esposa o una pareja de
hace muchos años; en contraste, con una pareja con la que
se ha estado saliendo poco tiempo, consideran que simple-
mente lo mejor es terminar la relación.

“Si él desea vivir con ella, entonces puede forzarla de adop-
tar las características que él considere que son buenas. De
manera que la fuerza puede llevarlo incluso a pegarle, está
bien. Sin embargo, si no tiene planes, entonces puede aban-
donarla y buscar otra.”—hombre soltero de 24 años de edad 

De acuerdo con los hombres entrevistados, la violencia
también se justifica cuando la mujer engaña a su compa-
ñero, cuando la mujer hace públicas ciertas cosas que el
hombre considera privadas, y cuando hay desacuerdos acer-
ca de cuestiones financieras. Asimismo, los hombres des-
cribieron la violencia como un mecanismo para enseñarle
a la compañera una lección, de lo bueno y lo malo.

“Hubo un tiempo durante el que ella se rehusó a decír-
melo, pero cuando le pegué, asintió que él era su pareja.
Esa es la razón por la cual no se puede tener fe en estas mu-
jeres. Estas mujeres, hay momentos en que necesitan que
les den una lección, porque hay muchas mujeres que tie-
nen muchos hombres.”—hombre casado de 20 años de edad 

Sin embargo, hubo otros hombres jóvenes que consi-
deraron que la violencia no se justifica bajo ninguna
circunstancia. 

“No hay necesidad de comenzar en una relación y luego
empezar a pelear. Cuando hay actos de fuerza en el amor,
eso ya no es amor, porque el amor es el consentimiento de
dos personas que se unen.”—hombre soltero de 19 años de
edad 
•La infidelidad es un catalítico de la violencia. Hombres y
mujeres identifican la infidelidad—ya sea real o sospecha-
da—como el detonador más común de la violencia en sus
relaciones de pareja. Los hombres se vuelven violentos cuan-
do sospechan que su pareja les es infiel, o cuando su pa-
reja los enfrenta con respecto a sus propias infidelidades
sexuales. 

Todos los hombres participantes que condonaron la vio-
lencia o indicaron que tenían situaciones de violencia en
sus relaciones, también manifestaron que la infidelidad jus-
tifica el uso de la violencia. 

“Cuando una mujer no es fiel, es necesario usar la fuer-
za. Es necesario bofetearla dos o tres veces para hacerle saber
que se equivocó y que debe corregirse.”—hombre casado de
23 años de edad 

Varias mujeres jóvenes también consideraron la infide-
lidad como una justificación de la violencia de los hombres
con sus parejas femeninas.

“Por ejemplo, cuando él se imagina que tú estás con cier-

to muchacho. Cuando él te llama y tú lo niegas y en reali-
dad estás. De manera que cuando él se entere de lo que ocu-
rre, debe usar un poco de violencia.”—mujer soltera de 19
años de edad 

Algunos hombres describieron sus experiencias en las
que sus parejas los habían enfrentado acerca de su
infidelidad. 

“Un día ella me encontró con una chica parados en un
camino. Entonces, cuando ella llegó al lugar quiso pelear
y yo le prohibí. Cuando le prohibí, se volvió contra mí y co-
menzó a golpearme. Me enojé y le di golpes muy severos.
Le pegué y después nos fuimos.”—hombre casado de 20 años
de edad 

Las mujeres también describieron situaciones en las que
habían sido físicamente abusadas debido a que se enfren-
taron a los hombres para reclamarles su infidelidad.

“Él tenía otra mujer cuando yo estaba embarazada de
cinco meses. … Yo andaba caminando por una calle que él
no quería que yo tomara, porque no quería que lo viera.
Ahí estaba con su amiga (pareja), y me decía que no cru-
zara la calle. De manera que yo insistí y pasé. Cuando pasé
le dije a ella que él era el padre de esto (señalándole mi vien-
tre). En ese momento él me atacó y comenzó a golpearme.”
—mujer soltera de 20 años de edad 

Sexo forzado
•Los hombres tienen una definición muy restringida del sexo
forzado. Nuestras entrevistas con hombres jóvenes deja-
ron en claro que muchos de ellos pocas veces definen el
sexo como “sexo forzado”. Muchos hombres indicaron que
nunca habían forzado el sexo a una mujer, aunque luego
narraron una anécdota en la que actuaron con violencia fí-
sica con su pareja para “persuadirla” a mantener relacio-
nes sexuales. Muchos hombres consideraron que solamente
el coito forzado podría clasificarse como sexo forzado. Un
hombre indicó que les pegaba a sus parejas cuando no acep-
taban sus propuestas sexuales: 

“Cuando tú te encuentras que ella no está de acuerdo,
la golpeas un poco. Si acepta, haces el amor y si no, la aban-
donas.”—hombre soltero de 24 años de edad 

Este entrevistado, cuando se le solicitó información más
adelante en la entrevista, manifestó que nunca había for-
zado sexualmente a una mujer: 

E: “¿Ha usado la fuerza para hacer el amor con una
mujer?”

P: “Eso nunca lo hice. Cuando queremos hacer el amor,
lo hacemos y ella nunca se rehúsa. Nunca hice eso.”

Otro hombre joven describió el uso de la violencia físi-
ca para “persuadir” a una mujer renuente a hacer el amor: 

E: “¿Ha usado la fuerza para hacer el amor con una
mujer?”

P: “Lo hice una vez. … La persuadí por todos los medios,
pero se rehusó, la engañé y continuó rehusándose. Como
estábamos en una habitación le dije que ella no podría aban-
donar la habitación hasta que hacíamos el amor, y conti-
nuó rehusándose. Entonces, la agarré y usted sabe que las
chicas son de alguna forma débiles. Cuando la agarré, la
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y el sexo forzado no podrían justificarse bajo ninguna cir-
cunstancia fueron generalmente aquellos que aún no ha-
bían iniciado sus relaciones sexuales o los que tenían re-
laciones monógamas. 

La mayoría de los hombres entrevistados que mencio-
naron situaciones en las que se podría justificar la violen-
cia contra la mujer también identificaron situaciones en las
que el sexo forzado podría estar justificado. Además, la ma-
yoría de los hombres que admitieron situaciones de vio-
lencia en sus relaciones también manifestaron que forza-
ban a su pareja a tener relaciones sexuales.

LIMITACIONES

Este estudio tiene varias limitaciones. A través de nuestras
entrevistas, nos enteramos que debido a los estrictos con-
troles de los padres, algunas mujeres jóvenes no se reúnen
en los lugares públicos. En consecuencia, las experiencias
de este grupo de mujeres no se reflejan en nuestros datos
y sus experiencias pueden diferir en gran medida de las de
las mujeres jóvenes a quienes sí pudimos entrevistar. Ade-
más, el diseño transversal de nuestro estudio capturó a jó-
venes en un solo momento en el tiempo. Sería útil exami-
nar detenidamente algunos temas delicados con los jóvenes
a través del tiempo para capturar y describir las experien-
cias que están viviendo y como sus experiencias quizá están
cambiando durante su juventud. 

DISCUSIÓN

Nuestro trabajo de investigación anterior en este entorno
reveló una sólida asociación entre el estado de infección
por VIH de la mujer y la presencia de violencia perpetrada
por su pareja. Las mujeres jóvenes VIH positivas registra-
ron un nivel significativamente mayor de violencia en sus
relaciones que las mujeres jóvenes VIH negativas.21 Si bien
un creciente número de estudios presenta evidencias de
esta asociación, los mecanismos a través de los cuales esto
ocurre aún no son claros. Algunas hipótesis posibles su-
gieren que la violencia limita la capacidad de la mujer para
negociar la conducta sexual de su pareja para prevenir la
infección del VIH,22 que los hombres violentos son menos
proclives a usar el condón,23 que los hombres violentos son
más proclives a ser VIH positivos que los hombres no vio-
lentos,24 que el trauma físico del sexo forzado resulta en
un mayor riesgo de contraer la infección del VIH durante
el coito,25 y que las mujeres que han sufrido la violencia
durante la niñez son más proclives a adoptar una conduc-
ta riesgosa en cuanto al posible contagio de la infección del
VIH durante la adolescencia y su vida adulta.26

Este estudio cualitativo fue realizado para explorar en
profundidad los mecanismos a través de los cuales el VIH
y la violencia pueden estar vinculados en las relaciones de
los jóvenes. Los resultados obtenidos sugieren que la aso-
ciación que encontramos en el estudio cuantitativo entre
el VIH y la violencia puede ser facilitada por la infidelidad
sexual sospechada o real. La infidelidad o el temor a la in-
fidelidad son los principales detonadores de la violencia
en las relaciones de las parejas jóvenes. Asimismo, la infi-

desvestí, y ella estuvo de acuerdo, e hicimos el amor.”
—hombre soltero de 23 años de edad

Los hombres jóvenes usan otras estrategias también para
alentar a sus parejas renuentes a hacer el amor. Entre estas
estrategias se encuentran los regalos y la promesa de la se-
guridad financiera. Cuando se le preguntó a un hombre
soltero de 23 años si alguna vez había forzado a una mujer
a hacer el amor, él trató de aclarar a qué tipo de fuerza se
refería el entrevistador: “Hay muchas formas de fuerza
(poder). Algunos usan el poder del cuerpo para violar, otros
usan el dinero, ¿se da cuenta?” 
•Las circunstancias que consideran que justifican el sexo
forzado. La situación que los hombres jóvenes citan más
frecuentemente como una justificación para usar la fuerza
es cuando hay un período prolongado durante el cual la
mujer se rehúsa a mantener relaciones sexuales. Los hom-
bres también consideran apropiado castigar a una pareja
infiel por forzarla a tener relaciones sexuales. 

“Tú sabes cuando una mujer tiene otro hombre, utiliza
la fuerza para asegurarte que obtienes lo que quieres.”
—hombre casado de 20 años de edad 

El sexo forzado fue considerado justificado más en el
contexto de las relaciones matrimoniales que en las demás
relaciones. Algunos hombres jóvenes indicaron que cuan-
do están casados, los hombres—y algunas veces también
las mujeres—tienen el derecho a tener relaciones sexuales
con su pareja. Por lo tanto, consideran que la fuerza se jus-
tifica cuando una esposa se rehúsa. 

“Es solamente en el caso de tu esposa cuando puedes
usar la fuerza, porque no tienes ninguna otra, y la mujer
no tiene ningún otro sino su esposo. Por lo tanto, los dos
pueden ser forzados a hacer el amor. Aun una mujer puede
usar la fuerza porque es su derecho básico hacer el amor.”
—hombre soltero de 21 años de edad

Sin embargo, los hombres también indicaron que usa-
ban la fuerza contra algunas parejas que no eran su cón-
yuge. De acuerdo con algunos hombres jóvenes, algunas
mujeres “están acostumbradas” a ser forzadas sexualmente.

“Sí, pero el uso de la fuerza es causado por las chicas o
mujeres, por ellas mismas. Tú puedes encontrarte en una
situación en que tú necesitas hacer el amor y ella comien-
za a demorarse, a hacer jueguitos, y resulta difícil aguantar
eso y tienes que usar la fuerza. Además, cuando usas la fuer-
za ella accede y hace el amor. ... Ella incluso viene a tu ha-
bitación pero no puede desvestirse por sí sola. Tienes que
usar fuerza para poder hacer el amor. Es el carácter de ellas
y tú tienes que perseguirla, están acostumbradas a eso, cuan-
do la persigues y la tomas, ahí haces el amor.”—hombre ca-
sado de 24 años de edad 

Algunos hombres jóvenes, sin embargo, creen firme-
mente que las mujeres tienen derechos sexuales que se
deben respetar: 

“No está permitido hacerle el amor a una mujer por la
fuerza. Esto va contra los derechos de la mujer. Para hacer
el amor se necesita el consentimiento de las dos personas.”
—hombre soltero de 24 años de edad 

Los jóvenes que consideraron que el uso de la violencia
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delidad sexual es un importante factor de riesgo de la in-
fección del VIH entre los jóvenes. Las mujeres que se re-
sisten a los avances sexuales de sus parejas porque temen
contagiarse de una infección del VIH pueden ser forzadas
por sus parejas a tener relaciones sexuales. 

Otra explicación de la asociación entre la violencia y la
infección del VIH puede estar vinculada con el sexo forza-
do. En nuestro trabajo de investigación previo, no encon-
tramos una asociación entre las experiencias de la mujer
con el sexo forzado y su estado de infección por VIH. Sin
embargo, nuestros resultados cualitativos indican que los
jóvenes tenían una definición muy restringida del sexo for-
zado; lo califican de “forzado” sólo cuando se refieren a su-
jetar a la mujer físicamente mientras consumen el acto del
coito. Por lo tanto, los estudios previos quizá no han re-
gistrado adecuadamente los casos de sexo forzado en su
sentido más amplio.

El uso de la agresión física y otros métodos para “per-
suadir” a las mujeres renuentes a mantener relaciones se-
xuales fue comúnmente indicado en este estudio. Además,
los hombres que indicaron que usaron la violencia en sus
relaciones fueron más proclives a condonar el sexo forza-
do y a indicar que habían forzado a su pareja a hacer el amor.
En consecuencia, el sexo forzado puede ser responsable,
en parte, de la asociación establecida entre la violencia y el
riesgo del contagio del VIH. 

Finalmente, este estudio indicó que las expectativas de
que las mujeres jóvenes sean “asentadas, tolerantes y cons-
tantes” subyacen sus experiencias de infidelidad sexual y
violencia. Estas normas limitan la capacidad de la mujer
para enfrentar a sus parejas acerca de sus infidelidades se-
xuales y a resistir los avances sexuales no deseados que las
ponen en riesgo de contraer la infección del VIH. Estas mis-
mas normas dificultan a que las mujeres abandonen a sus
parejas violentas. 

CONCLUSIONES

La explicación más detallada que estos datos ofrecen sobre
los vínculos entre el VIH y la violencia entre las mujeres jó-
venes tiene consecuencias para los programas y trabajos
de investigación. Dada la vulnerabilidad de los jóvenes fren-
te a la infección del VIH en lugares como Tanzanía, hay una
necesidad urgente de implantar programas de prevención
del VIH específicamente dirigidos a los jóvenes. La ado-
lescencia es un período en el cual los hombres y mujeres
jóvenes comienzan a forjar su carácter y creencias, adop-
tan sus conductas de vida, e inician sus relaciones íntimas—
por eso, es un momento ideal para desafiar las nociones
comunes de la violencia y la salud reproductiva y sexual.27

Por estas razones, es necesario contar con programas
innovadores para trabajar con los jóvenes y desafiar sus nor-
mas con respecto al sexo y la violencia. Tendrán un impacto
limitado las intervenciones de prevención del VIH que no
tomen en cuenta las realidades de la infidelidad, la violen-
cia y el sexo forzado en las relaciones sexuales de los jóvenes.

Es igualmente importante destacar que algunos hombres
jóvenes practicaban la monogamia y no condonaron ni la

violencia ni el sexo forzado. Los planificadores de progra-
mas deben estudiar y aprender de los jóvenes que no han
aceptado las normas tradicionales de género. Los jóvenes
que consideraron que el uso de la violencia y el sexo forza-
do nunca podrían ser justificados, por lo general aún no se
habían iniciado una relación sexual, lo cual resalta la im-
portancia de implantar intervenciones con los jóvenes en
edades en que todavía no se han vuelto sexualmente activos. 

Actualmente, son escasas las intervenciones de preven-
ción de la infección del VIH y de la violencia específicamente
dirigidas a los hombres jóvenes.28 Los resultados de estos
programas sugieren la importancia de los pocos elemen-
tos que tienen en común, tales como separar a los jóvenes
por edad debido a las grandes diferencias de niveles de ma-
durez y experiencia entre los jóvenes,29 extender las in-
tervenciones durante un período de varios meses o años
para lograr un impacto sostenido,30 e incluir en los pro-
gramas a los jóvenes que han abandonado la escuela.31

Desafortunadamente, pocos de estos programas han sido
evaluados con rigor. Los programas deben ser acompaña-
dos de rigurosos sistemas de evaluación que puedan medir
el impacto de los diferentes elementos de los programas y
describir las formas específicas para introducir cambios. Ade-
más, la recopilación de datos longitudinales les permitiría
a los investigadores examinar el cambio que se produce a
través del tiempo de las actitudes y conductas de los jóve-
nes como respuesta a sus experiencias individuales. 
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